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Wkt A m A | Vntco que t t tSéñt bien e / B a i l e da Soc i edad y evita el r l -
IM A I I A I dicuio á loa ,|(M- ba.lan mal Leccionei particulares en dms 
• « k # r T aLa laborables y ícsi ivos. Condiciones: Princesa, 15, principal. 

33i-v©x*sioxi.os r>ti3oliC£a.s. 
Oran Sa lón Cafó Coadal.-ConílOflOS 135 iQDiS, ilírMW, flím?? g Síiíáí. 
P n l i r t m m a Rambla Eatudloh, 8.—Exito del dta: t a ooBSaalt» «noantada.-Decorado de 
* W U U X M U W Morafias y Alarma.-Pelicnlas nuevas. 

Sociedad E l Nuevo Gavi lán ?a^"V?„ 
Los miércol« « ciho^ ynoclie.cin 

Grande» bailo» todo» lo» d(«j tarde 
y nu -̂nco m oUno.por el .-roMsor ir Ac iRa. 

i mlércolet y sábados por el ro icrabrado «exteto Armadífc-Bonltoa rea«lo» « '«» aenorna». 

. Aprobado por la Junta directiva de la Casa provincial de Carlea I el co"^0'0 ^on el 
Ayuntamiento relativo al servicio de cochM f'jnebros por lo que se refiere n ios poore». 
en la próxima sesión que celebre el Cab ido municipal se presentará un dictanipn 
bleciendo la contrata por el tiempo de diez artos del «ervlcio de recaudación oei 
«Obre cnrliao f i l - a K . . . i - r-

-V.M«HV<IIU luacauivcrca ae personas piures en cacue or anano ao aos cuna-
iios, desde las seis de la mañana á igual liom de la tprde. La conducción comprenderá 
además desde la explanada de entrada del Cementerio del Sudoeste hasta el punto de 
la zona que se seftalará previamente. La Ca^a provincial de Car.dad uu podrá aumen
tar sus tarifas de conducción por cuenta propia sin previo coisentíml nto del Muni
cipio..En la tarifa estipulada se fijará un precio eipcclal para cadáveres de obrerosj ó 
sea el de H pesetas, y de S pesetas para los establecimientos de beneficencia no muni
cipal. 

Al decir de un colega I i c i l , el QoMcmo lia ofrecido al alcalde una senaduría por 
i arragona. mediante la prometa d : dec'arar co urot ble ol eie •••CÍT del carjjo da sana

dor con el de alcalde de Barcelona. Según parece, el «en ¡r banileny, agradeciendo ia 
oferta, ha rehusado aceptarla. 



2 
La Compaflía Anónima de Tranvías ha recibido permiso para establecer m a cochera 

en un solar de la barriada de Gracia con fachada á las calles del Tibidabo, Torrente de 
la Ol la y otra en proyecto. También ha pedido que le dejen establecer un ramal de 
enlace con las l íneas que pasan por la plaza de Fernando de Lesseps. 

La reunión que hoy deben celebrar la ponencia que entiende en la reforma interior 
de Barcelona y el Banco Hispano-Colonial c r é e s e que será !a última, por hallarse 
allanadas todas las dificultades surgidas Si es as í , en la próxima sesión municipal se 
p r e s e n t a r á el dictamen relativo á la aprobación del proyecto de contrato, que luego 
Áabrá de ratificar el Gobierno. 

La subcomisión de Geología de la Junta autónoma municipal de. Ciencias naturales, 
compuesta de los doctores Almera y Font y Sagué , se dedica actualmente á la creación 
en el Parque de un Museo al aire libre, donde figurarán grandes bloques de un metro 
da altura cuando menos de las rocas de Ca ta luña más interesantes por sus aplicado" 
mes industriales. A l efecto ha recibido ya ofrecimientos de varias entidades y partí* 
culares, y solicita el concurso de todos los que puedan ayudarla en su obra de cultura 
dir igiéndose á los citados individuos de la subcomisioi ó al director del Musco Mar ' 
toreli-

E l arquitecto municipal ha terminado y presentado el informe que se lo pidió acerca 
de los parques y jardines que conviene establecer en Barcelona. En su virtud, en la 
próxima sesión que ce lebra rá la Comisión municipal de Fomento se fallará el concurso 
de los terrenos con destino á dichos parques, examinándose las veintisiete ó veintiocho 
proposiciones u ofrecimientos de parcelas sitas en el interior de la ciudad. Ensanche y 
pueblos agregados ; 

Se preferirán los más baratos y que reúnan mejores condiciones topográf icas , 
Incluidos desde lue|*o en el plano de Barcelona, 

La Comisión de atracción de forasteros se reunió ayer tarde en las Casas Consls' 
lo r ía les para tratar de los festejos que deberán celebrarse durante la Exposición Inter1 
nacional de Ar te que se ce lebra rá en Barcelona en Abr i l próximo. En la reunión quedó 
ultimado el programa de festejos, que pronto se hará público. 

Por disposición de la Comisión de Fomento la sección facultativa de Urbanización 
y Obras debe remitir con toda urgencia las bases ó precios unitarios que habrán de 
regir en el concurso voluntario para la inmediata construcción del edificio destinado á 
escuela municipal de ciegos y sordomudos en el solar de propiedad del Ayuntamiento 
sito en la calle del Bruch, junto al mercado de la Concepc ión . En dicha construcción 
se emplearán todos los materiales procedentes de la derribada casa Estruch. 

La Comisión de Solidaridad Catalana suplica encarecidamenta á las entidades que 
erganicen miünes ó reuniones públicas de propaganda electoral á favor de las candi ' 
daturas por ellas patrocinadas en los distritos 2." y. 5.° provinciales, qu? se sirvan 
con la mayor antelación posible, y á fin de evitar coincidencia de fecha, hora y orado5 

•'res, ponera en conocimiento de la secre ta r ía de sus oficinas (calle Al ta de San Pe" 
' dro. 2, 2.") á cualquier hora de las de despacho, que son las de nueve á una d3 la ma 
flana, da tres á ocho de la noche y de diez á doce de la misma. „ . 

SQ nos envía para su inserción lo siguiente: 
X 'P r l e ' i CataU celebrará el dinmenfie vinent, día 3, á les quatre de la tarde, ab una (esta 

ínt ima l'liaveiso acabat sons ocoríer cap iucident desgraciat U eoberta del no|; edil id 
que s'está construint. Ab tal motiu s 'obsequiará ais obrers que han aiiecat l'obra ab un 
breñar que se donará en el mateix edifici, y en el qual hi concorrerá la secció choral, que 
igualment celebrará aquesta lelis reali^ació. 

La Junta d'aquesta entitat ens prega que ho (em públich pera que arribi en coneixement 
deis senyors socis de la matciia per si teñen el gnst de assistirhi, tenintsc de recullir avans 
la contrassenya d'entrada que's reparteix en l'hostatje social del Orteó (Magdalcnes, 2), d* 
3 á 4 de la tarde y de 9 á 12 de la ni t . 



L a 
Do* hombres, amo el uno y criado el otro, 

estaban arrancando patatas. 
Rosa cogió la botella de sidra, que estaba 

en t i suelo, y se alejó precipitadamente,com" 
habla venido. 

A l poco rato volvióse, f i:\ mozo Galbin le 
dirigió una expresiva mirada que significa
ba: "Mi corazou te sigue.. 

Lhicot, el padrv de Rosa, echó uu trago 
sidra y dijo & su criado: 

—Te irAs de casa para Navidad. 
—¿Por qué? 
—Porque me da la gana. 
—¿No está usted satisfecho de mi trabajo-' 
—No tengo que darte explicaciones de nin 

gun género. 
El criado comprendió que su amo había 

sorprendido la mirada que dirigiera á Rosa. 
—Me despide usted porque tengo relacione5 

con su hija. Pero, quiera usted ó no quiera 
me casaré con ella. 

—{Casarte t ú con Rosa? 
—Si, senór, 
—¿Y mi consenlirniento? 
—Se lo pediremos & usted. 
—Pues yo lo negarii en redondo. 
—No tendrá usted raíis remedio que otor 

garlo. 
—Me estás provocando miserablemente. 
- Nada de eso. Me limito A decir á usled qu 

Kosa y yo estamos de acuerdo. 
- Ksta noche misma te ajustaré las cuenta 

y te vas á buscar trabajo á otra parte. 
—Es usted un avaro, un hombre de nui 

corazón. Por fortuna, Rosa no tiene en V¡ 
venas tan mala sangre como usted. 

Chicot, ciego de ira, se abalanzó sobre e 
mozo, le echó las manos al cuello y lo derrib 
en tierra. 

Después cogió un azadón y traidorament 
partió el cráneo á su sirviente.' 

el sol iba á £1 campo estaba desierto y 
ocultarse tras las montañas. 

Una vez cometido el crimen, Chicot sintió 
su frente inundada de sudor. 

¿Cómo habia podido dejarse arrastrar por 
la violencia hasta el punto de dar muerte & 
aquel infeliz? Chicot no se daba cuenta de 
ello. Su pensamiento no se fijaba más que en 
el hecho patente, monstruoso, innoble. 

Cuando la mirada del vivo se lijaba en el 
cadáver de Galbin, experimentaba Chicot 
una sacudida nerviosa análoga á la que pro-
uuce una hoja de acero aplicada de pronto á 
la nuca. En su atolondramiento, no pensaba 
más que en la presencia de los gendarmi-s 
que podían surgir de un memento á otro. 

A medida que iba en aumento su terror, 

charca. 
ornaba cuerpo la idea de la ocultación, quQ 

seinHtraba en su sér y se le imponía coa 
extraordinaria fuerza. 

Era preciso hacer desaparecer á t o d a costa 
1 cadáver . Después i r la á dar parte 4 1» 

ijendarraerla de que su criado había desapa* 
ricido. 

i labia transcurrido más de una hora y em-
l'-.-íaba á anochecer. 

Inconscientemente, Chicot se volvió hacia 
•̂na charca inmediata y una idea brotó en «u 

cerebro. 
Aquella charca debía ser la tumba de Gal

bin, tumba inviolable que burlarla todas laa 
pesquisas de la justicia. Como por encanto 
esaron las angustias del criminal. 
La charca era profunda y en sus orilla» 

crecían los juncos y los penúfares. 
Chicot cogió un trozo de mimbre, con el 

que rodeó el cadáver de Galbin, después da 
linber atado una piedra al improvisado cot-
le í . , ., 

Había cerrado la noche y el campo seguía 
desierto. 

El asesino se apoderó de su víctima y la 
a r ras t ró un buen trecho en dirección á la 
charca. A los pocos momentos la arrojó a l 
agua. Pero la maniobra no le dió todo el re
sultado que apetecía. El impulso habla sido 
muy débil y el cadáver, situado á un metro 
de distancia del borde, permanecía en un 
sitio que tenía escasísimo fondo. Era precieo 
condncirlo más lejos, hacia el centro, donde 
habla cinco metros de profundidad. 

Chicot se metió en el agua hasta las rodi
llas. Asió por los pies el cadáver de Galbin 
1X3X6 de arrastrarlo hacia el abismo. 

De pronto notó que el agua le cubría e l 
pecho. 

Q\ÚÍO retroceder; pero el movimiento que 
hizo fué causa de que el agua le llegara á lo» 
hombros. 

Sintió paralizadas sus piernas, sin que le 
fuera posible avanzar. 

Lejo% de eso, retrocedía contra su voluntad 
hundiéndose cada vez más. 

—¡Socorro! ¡Socorro! —gritó con toda la 
fuerza de sus pulmones. 

Pero sus gritos se perdieron en el vacio. 
No tardó el agua en llegarle á la barba. 
Chicot ¡comprendió que su muerte era in

evitable. A pesar suyo flat manos se hablan 
quedado crispadas en los zapatos de Galbin. 
!• ¡¡juróse que el criado le arrastraba hacia el 
abismo de la muerte. 

— ¡Suéltame! —gri taba- . ¡Suéltame! ¡Va
mos á perecer los dosl 

Loco de furor arrojó el sombrero de fiel
tro, que Dotó sobre el agua, 

—¡Vas á servir de testigo!—exclamó CU* 



cot fuera de sf. f desde el zínit , lanzaba al paisaje su sua\ e T 
Al cabo de un momento no se vela sobre U tumiaada luz. 

charca más que el reflejo d é l a luna, que, I CUY DE LA MIODE. 

No hace mucho tiempo que ^ propósito de 
una epidemia que se desarrolló en Alemania 
ocupáronse todos los periódicos denlllicos 
de la meningitis cerebral espinnl. 

Se trata de una meningilis de orden faitee-
cioso y de carácter epidémico, que unos han 
atribuido al microbio de la pneumonía y 
otros & un microbio especial. Kl mal hiere 
con preferencia en los cuarteles y en las 
cárceles y ataca especialmente á la gente 
joren. Su marcha es rápida, íl veces lulmi-
nante, y los enfermos siifrcn, según Tourdcs, 
dolores atroces, 4 los que siguen agitaciom 
convulsiones y, por último, coma. 

Esta enfermedad puede malar 00 24, en 17, 
caita en dos ó tres horas, Su duración media 
es de cinco dias y la mortalidad espantosa, 
pues aun cuando ha llegado & no ser más 
que de 26 por 100, se le ha visto clcrarse al 
£0, 70, 90 y 100 por 100. 

Hasta hoy no existía terapéutica eficaz
mente especial para combatirla; pero ahom 
se ha llegado á obtener un suero curativo-
El descubrimiento de este suero débese a' 
doctor Kolle, director del Instituto de ura" 
péntica y vacuna de Berna. 

El doctor Kolle, antiguo discípulo de Koch, 
izo sus estudios en Berlín y fué' después uno 
e los más distinguidos ayudantes de aquel 

eminente bacteriólogo. 
Cuando la terrible epidemia de mcnlngitis 

cerebro espinal ó meningococcia que se des 
arrolló el año último en Silesia, el doctor 
Kolle y su colega Wassermann fueron en
viados á estudiar sobre el terreno tan terri" 
ole azote; tres mil casos do los que murie
ron, dos mil produjéronsc sin que pudiera 
uacerse nada en alivio de los enfermos; pero 
Kolle y Wassermann adquirieron la convic
ción de que la enfermedad era defaida it un 
meningococo. 

Este fué el punto de partida de sus experi
mentos. Cultivaron el germen patógeno, >' 
de ensayo en ensayo lleguron á poder pre
parar un suero antimeningóccico. Este suero 
lo proporcionan caballos inmunizados por 
medio de cultivos de diplococo especifico, y 
no obra más que sobre los trastornos detcr-i 
minados por ese diplococo. 
' El primer experimento hlzose en Berlín,, 
con un enfermo de meningitis infecciosa al 
que se inyectó dicho suero desde los comien
zos de la enfermedad y durante su desarro-
lo, en cuya perseverancia se obtuvo la cura

ción del paciente. 

Curación de la meninái í i s . 
Nombrado director del Instituto de bacte, 

riotcrapla y vacuna de Berna, continuó e| 
doctor Kolle sus trabajos en dicha ciudad, 
preparando suero de esa clase según el mé-
t >do empleado en Berlín, llegando á obtener 
s itisfaclorios resultados. Todas las personas 
atacadas de aquel mal que han sido trata
das por ese suero se salvaro' ; pero es neco-
sario acudir desde los primeros síntomas d t l 
mal. 

El suero antiraeningocóccico es completa
mente inofensivo y no puede causar daflo al" 
gimo administrado por un error de diagnús" 
tico y, en cambio, da muy buen resultado en 
caso de duda, porque hay enfermos que, sin 

I padecer una meningitis, sirven de vehículos 
al meningococo, pudiendo contagiar á otros 
seres que ofrezcan terreno abonado á esos 
microbios. 

| í)c ahí que tratados aquéllos por el suero 
Kolle, antes de toda indicación á este efecto, 
1 igrarian la inmunidad. En tiempos do epide
mia convendría, pues, que las personas lla
madas ¡1 cuidar á los enfermos se hicieran 
inmunizar con antelación. Esto es, sin duda, 
lo que se harA el verano próximo cuando lle
gue la recrudescencia, que es de temer, de 
aquella enfermedad. 

La meningitis cerebro espinal eŝ  en efec
to, una enfermedad poco frecuente durante 
el invieriK ; pero vuelve á desarrollar toda 
su actividad de Mayo <i Junio en adelante, ' 
esto es lo que s-c lome en Alemania, dond1-
tantos estragos ha causado, en la Suiza ale
mana y también en Francia, en la que el aflo 
pasado ocurrieron algunos casos. 

El dortor Kolle cuenta con que su método 
será bien conocido el próximo verano, du
rante el cual demostrará, seguramente, su 
bondad. Todo médico puede procurarse en el 
Instituto de Berna el suero Kolle-Wasser-
inann; un liquido amarilloso qua se adminis
tra en inyecciones subcutáneas, por dosis de 
diez cent ímetros cúbicos. 

La meningitis cerebro-espinal es una en
fermedad muy conocida. Hace lo menos cien 
afios que se presentó en Europa, y el primer 
caso apareció en Ginebra el año IB05. 

Después se ha manifestado por numerosas 
epidemias, y parece que la guerra ruso-japo
nesa contribuyó á propagar el mal, particu
larmente ú su recrudescencia en Alemania) 
debida á los numerosos emigrantes rusos, 
polacos y galitzianos, que prefirieron no ha
cerse matar por los soldados del Japón. 



£ia Occaacgrafía. 
-;Qui<n de nuestros lectores no recuerda 

kquella escena del Viaje al centro de la Tie
rra , de Julio Verne, en que dos monstruos 
marinos do tiempos remotísimos—el l'lesin-
anuro y el Ictiasauro—se atacan con iuror 
salvaje, emprendiendo una IUCIIM á n.uerte 
cuyn«|peripecias fueron más espantosas poi-
la talla y la naturaleza de lo» adversarios? 

Y cuando se rcllcxiona acerca de lo» otros 
sen s fantásticos que encierran los abismos 
tenebrosos de los mares, ¿no siento uno osa 
tentación de horror, sensación causada por 
la noción de los abismos, por la i l ea de los 
monstruos que lot pncblan? |Qtaé combates 
daben librarse entre etos animales murlnot, 
de formas extraflas, acorazados con enormes 
carapachos 6 armados-como los pulpos— 
de tentáculos tan poderosos como (loxiblesl 

Pues bien; lo que la iuinirinacion apenas 
puede representarse, lo comienza á conocer 
la ciencia con precisión. Las investigaciones 
de lot occanógrafot han aclarado hoy mu-
chot luhtcrios que casi ocultaban la vida de 
eso» aeres submarinos; y, en particular, se 
comienzan á conocer numerosos detalles 
aceren d« las condicionct en que se libra, en 
el fondo de los mares, la lucha por la exis
tencia. 

Hay pu. es luminotot cuyot "faros, alum
bran lat profundidades del Océano impene-
trablet á la luz del día. Esta fosforescencia 
de los seres que habitan los abismos sirve, 
entre lot más fuertes, de medio de seducción 
para atraer la presa, sobre todo cuando, 
gracias á etos "cromutóforo; , el animal 
puede cambiar á voluntad el color de !u* que 
emite & cada instante. 

Entre lot medios do defensa más simples 
de que ditponen algunos peces es precito co. 
locar, en primes término, la coraza, que 
unas veces ea una serie de escamnt y otras 
lita y erizada do pi'iat. Y del mismo mudo 
luo entre lot hombres —que so apellidan ci
vilizados— desde que aparece un buque con 
coraza mát retittentv que las conocidas, sur
gen artilleros que construyen cañones que 
Pueden perforarla, atiroismo en el Océano 
la ingeniosidad de las especies agresivas lle
ga k triunfar de lot medios naturales de de
tenta. \ 

Lot pulpos llegan á manejar tan hábilmen
te tut brazos, tentáculos provisto* de vento-
tas, para abrir lat conchat, que harían la 
competencia á las mát inteligentes vendedo
ras de ostras. 

La nassa, un modesto gastecopado, está 
provista de una lengua armada de puntus que 
le permite perforar los carapachos más du
ros; y el tnyliobubo, raya enorme, terror de 

ta
los criaderos de ostras y que llega á tener 
dos metros de diámetro, posee dientes cha
tos, especie) de) muclns, con la ayuda de las 
cuales tritura la» conchas más duras. 

¿Y no es admirable el sisiemn de defensa de 
ciertos pulpos?CiKindo algún peligro lesam . 
na.'.a, se llenan de piedras las numerosas ven 
tosas de sus tentáculos, las arrollan entonces 
á su cuerpo y forman asf una verdadera mu
ralla construida con maravillosa rapidez. 

A I ver o t a s cosas admirables ¡cómo es j i ' -
ta la reflexión del sabio profesor Joubln: 'S 
llama á estos animales especies iaterloroi 
que se uos muestren, pues, muchas especies 
superiores que posean drgano» tan perfecto' 
y que se sirvan de ellos con tanta habilidad,, 

1!ny animales que, en la imposibilidad 0e 
moverse, son verdaderos pescadores con ca 
ña, merced á los filnaientos de que están la" 
vorecidos, filamentos provistos de anzuelo* 
envenenados. 

Pero hay, entre los medios de defensa de 
los seres oceánicos, una particularidad nota
ble, y es la facultad que tienen ciertos de 
ellos de tomar el color y muchas veces 1 • 
forma de los cuerpos que los rodean y con 
los cuales es tán confundidos. Estos fenóme
nos se llaman hontocromin y min/r/i'fo.o. 

La homocromía consiste en la ideotilicá-
cion del color del animal con la del medio 
que lo rodea. Asi, un molusco llamado g / « " 
copáis tiene el vientre azul y lomo blanco 

I Flota, de costumbre, con el vientre hacia 
\ arriba, y como el mar es azul se confunde con 
el color de las aguat y no os visto de la-' 
aves pescadornt, de cuyo pico no podría es' 
capar (d» otra manera; y como el dorso es 
blanco y lo lleva hacia abajo, es poco visible 
por los peces que circulan debajo de él. 

La homocroraia la llevan ciertas especies 
á un alto grado do perfección. Citaré un 
caso, típico entre todos, el del rodaballo, pi 
muy conocido. 

Cojamos un rodaballo pequeño y pongá
mosle en un estanque cuyo fondo esté cubier 
to de arena bien clara, casi blanca; el animal 
se va al fondo, agita lat nadaderas y comien
za, por medio de esta maniobra preliminar 
á cubrirse do arena, después de lo cnal per' 
manece inmóvil. Pero entonces su color v-< 
Cambiando poco á poco y al cabo de 46 horas 
la piel ha tomado e¡ color de la arena en qu.-
reposa, y de ta l suerte, que una persona qii ' ; 
no conozca el fenómeno no distinguirla el 
rodaballo en el fundo con el color del cual se 
ha Identificado. 

Y esto es nada aún. Cojamos esc mismo 
rodaballo de color claro y echémosle en otro 

[ estanque que tenga el fondo cubierto coa 
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"rena oscura. El animal ejecuta la mifima 
operación y toma el color del nuevo lecho de] 
estanque, sólo que para esta segunda expe
riencia gasta menos tiempo que en la prime
ra, la cual le lia "a'Jieslrado", por decirlo as í . 
para las sucesivas t iausíormaciones; y ese 
a iiestnimiento es tan real.que—verdader J 
Frégoli marino— acaba, cuando las t ran-
formaciones son 1 recuentes, por ejecutaren 
menós de dos hora i su trabajo de identifi
cación. De este modo—por la iJentifioacion 
de su color con el del medio en que vive— 
logra el rodaballo escaparse ú sus enemigos, 
lo que no conseguirla si no fuera tan híibil 
transformista. 

En fin, ciertos peces que habitan en los 
sargazos—masas inmensas de yerbas flotan
tes que cubren algunas partes del Océano 
Atlántico—llegan á tomar no sólo el color, 
sino también la torma de los vegetales en 
medio de los cuales viven. En este caso no 

sólo hay Komocromia, sino mimetismo. 
El profesor Jouvis explica de este modo la 

homocromfa: Células especiales encierran 
una materia colorante ó negra y se hallan 
diseminadas en la piel de los animales de que 
acabamos de hablar. Espontáneamente pue. 
de el animal romper la célula y esparcir su 
lontonido en uua superficie infinUuinente 
más grande que la que ocupa la proyección 
de la célula primitiva. Si la materia es roja, 
por ejemplo, produce una gran mancha roja 

i sobre la piel del animal, y se concibe muy 
' bien que una piel cubierta de una infinidad de 
manchas rojas tenga á la vista la apariencia 
de ser uniformemente rojo. El colores varia, 
ble, pues que el animal puede, ya combinan
do las células de diversas tintas, ya combi
nándolas con negro, variar las tonalidades 

! del color según las exigencias del medio. 

ALFONSO BEBCET. 

üLa viudos de la princesa. 
Todo Par í s recuerda aún el dolor de la 

señora de Sora cuando perdió á su marido. 
Tras aquellas puertas cerradas de SM palacio, 
en aquel duelo parisiense, hubo una terrible 
desesperación espafiola. La princesa se cortó 
el cabello, se encerró en su casa y no qi isa 
ver á nadie. Con sus vestidos enjutados y su 
cabeza juvenil, parecía una novicia en un 
hotel convertido en convento. Pasaba los 
Jias contemplando el retrato de su esposo y 
cenaba sola, en el gran comedor, donde to
das las noches se ponían dos cubiertos. E 
bastón y el sombrero del príncipe estaba ' 
colocados en el recibimiento, en el sitio de 
costumbre, como si el dueño de ellos, alejado 
para siempre, acabara de entrar en su casa. 
V este recuerdo indeleble de las cosas exte
riores avivaba la desesperación de la pobre 
dama, haciendo más negros los dolores de la 
interminable ausencia. * 

Del pasado torbellino de visitas, recepcio
nes y conciertos que rodeaban su dicha de 
distinción y elegancia, sólo quedaba á la 
princesa una amiga, la condesa de Ancelin, 
una tiple de salón que debía á su hermosa voz 
!.a intimidad que se le concedía. Aquel dolor 
supremo, ruidoso é inconsolable, se exacer
baba con cualquier conversación^ pero se 
complacía oyendo cantar. El canto ayudaba 
ú las lágr imas. 

Pasaron así dos años; tan dolorosa y tan 
austera é r a l a viudez de la princesa. Pero 
sus cabellos iban creciendo espesos y sedosos 
con hervores de vida, y con ellos el duelo 
parecía ir trocándose en regocijo, semejando 
la enlutada vestidura capricho d¿ muier 

elegante. Entonces fué cuando el sobrino 
de la señora Ancelin, -viendo un día á la 
princesa en casa de su t(a, se enamoró loca
mente de ella y meditó ofrecerla su mano; 
pero & las primeras palabras de amor indig
nóse la viuda, para la cual el príncipe no 
habla muerto; aquellas frases cariñosas pa
reciéronle una injuria, algo asi como una 
proposición de infidelidad. Y pasó algún 
tiempo sin que la condesa viera á su amiga; 
el joven se alejó de Par í s é intentó olvidar; 
pero cuando volvió mostróse tan enamorado 
y tan desesperado, que su tía tuvo piedad de 
él y determinó vencer los escrúpulos de la 
princesa... Pero ;cómo persuadir á aquella 
singular naturaleza, que nunca razonaba ni 
vivía sino de arranques y entusiasmos? 

Pensó la señora Ancelin que una pasión 
tan exclusiva, por fuerza había de ser ce1osa> 
y buscó á todo trance cartas antiguas del 
príncipe, cosa en verdad poco difícil', porque 
¡VI. de Sora había escrito mucho antes de su 
matrimonio, diseminándolas en multitud de 
coírecitos y cajoncitos, muebles más miste 
riosos. 

Para mostrar aquellas hojas de una novela 
insignificante y sin fecha, la señora Ancelin 
tuvo el arrojo de llamar á las puertas de 
aquel hotel, de aquel silencioso mausoleo flo
rido donde lloraba una estatua viva, y el va. 
jor de enseñar las c'artas.á la viuda. 

V el resultado no íuú un dolor, fué más 
bien uu terrible derrurabaiiiiento. ¡Pobre 
pi incesital Sus años de felicidad y los de su 
viudez, todo rodó y desaparecieron en un 
abismo de cólera y menosprecio. El retrato 



del príncipe fné desterrado del gabinete. Or
denó que quitaran el segundo cubierto del 
lugar que ocupaba constanteoente en su 
mesa, T en el recibimiento, abierto ft todas 
las visitas, ya no volvió A verse el bostón ni 
e l sombrero, que tanto tiempo habían en ¿1 
permanecido. Se sucedieron las fiestas en el 
hotel de Sora, bailes, banquetes. ¡Cual el cie
lo mudable, que se despoja de noche dilata
da, la princesa volvió á su esplendor antifr""'.' 

Transcurrieron los dias. Una tarde que se 
pascaba por el jardin, diio íi su adorador, 
que l a teguia como una sombra triste: 

—Ahora me casaré con usted cuando lo 
desee. 

Casáronse al propio tiempo y volvieron di
chosos; ella dominada por una especie de W-
ria, él trastornado y dominado por aquella 
súbita pasión, gozando de su dicha sin anali
zarla demasiado. La condesa de Ancelin es
taba muy satisfecha de su estratagema. 

Asi pasaron seis meses. Los recien casados 
se trasladaron al campo, A un castillo de los 
alrededores de Paris. Allí los visitó su ami
g a , y al verles pasear tranquilos su dicha por 
el tupido césped, la baronesa, qub no era pre
cisamente muy perspicas, les dijo de pronto: 

—Yo fui quien os hice dielio&os... y ahora 
declaro que no siento mi mentira. 

La princesa se estremeció bruscaraentc. 
—¡Cómo!... ¿Qué mentira? 
—jSI, querida mía! Ahora ya puedo contar

lo todo... Aquel buen principe no tenia el al" 
ma tan negra como creísteis, y las famosas 
cartas contaban cinco años de vc' .u. . . Por 
entonces aún no estabais casados. 

•-.—¿Fuisteis capaz de hacer tal?—dijo la prin 
cesa mirándola como una loca. 

El principe muerto, olvidado, y de quien ya 
ni el nombre siquiera llevaba, ocupaba de nue
vo el lugar perdido. Sin que mediara explica
ción alguna, todo acabó en el matrimonio. La 
princesa se encerró en su casa y, surrergidj, 
00 una agonía que duró ocho dias, K entrej; 0 
á los remordimientos que la atormentaban. 
La desiichad.i mujer se había casado sin amor 
por venganza, y como el principe no había si 

Itfo ciilpnble, ella se reconoció criminal para 
coa él, avergonzándose -ie s; misma. » 

¡Cuánta piedad para aquel recuerdo d c ^ 
echado tan brutalmente y que volvía con la 
violencia de antaño! El pobre enamorad'' 
procuraba eliminarse, sabiendo A ciencia 
cierta que nada significaba para ella, y que 
la antigua pasión, con tal vigor renacida. 
había matado de raíz la nueva. Hablábale la 
princesa con frialdad, como se hablaba á un 
extraño, asegurándole que le perdonaba,con
vencida de que no era cómplice de la super
chería; y como la señora Ancelin llorase C 
su presencia, llena d;; remordimientos y sin 
penetrar todo el alcance de su cnlpa, la pr in ' 
cesa !,c inclinó hacia esta alma ligera que 
había venido á mariposear en camino tan 
recto y tan severo, y la dijo con acento débil 
pura que IÍV queja pareciese censura: 

—Ya ves que no me desdigo... ya ves que 
me muero. 

Y afirmaba la verdad, porque su vida se 
extinguió lentamente. 

ALFONSO DAUDBT-

Varias noticias. 
M a d r i d . í." Marzo . 

E l sefior Maura y el ministro de Estado han acordado enviar representación á la 
exposición de Burdeos. Aun no se ha designado la persona que la ostente. 

Er. los centros oficiales se ha desmentido que León y Castillo haya insinuado <jae 
Presentara la dimisión de la Embalada de París. 

bl Infante Fernando de Baviera está enfermo de fiebres anginosas. 
Corre el rumor de un próximo viaje regio, pero se oculta dónde será. 
E l Gobierno se propone trasladar en este mes los presidios de Ceuta y Melilla. 

i areco que el asunto so acordó ea el último Consejo. 
Ayer se firmó el expediente de Guerra cediendo á Santoña los l o ó l e s de aloja* 

miento de los penales de Ceuta y Melilla. L a traslación será en breve. 

H u e l g a que ae extiende, 
Coru/lfl.—Trátase de suspender el trabajo en las fábricas de hielo para paraUzat 

las faenas de pesca. Varios vapores cargados de carbón seguirán á Vigo no pupeado 
descargar aquí. L a policía vigila las grúas para evitar atentado»-



• £056 
Bailo espléndido.—•Falleclmlenfo.HPMaque rechazado. 

P a r í s 1.° Marzal 
E n el EKsso se ha celebrado esta noche el espléndido baile oficial anunciado. Han 

asistido 6,000 personas, lo mejor de la sociedad parisiense. 
La prefectura de policía confirma que ha fallecido en Kusla el yerno do M. Leplne 

á consecuencia de las h ridas sufridas en el atentado de que fué objeto. 
7 ynzihar.—La tribu bimat ha alacado á las tropas Italianas listas han rechaíado á 

los rebeldes, causándoles '2(X) muertos. 

¿Canard?—Lo que va saliendo. 
Comunican de Nueva York que, seflun el World, ha estallado una gran insurrección 

en Cuba, cuya primera víctima ha sido el cónsul yanqui en Santiago de Cuba. 
g. Según los papeles cogidos á Montagnim, el papa hizo grandes esfuerzos para que el 
i " y de Espada fuese ó Prancin en 1905. 

¿Ksbrá reducción?—Bigamia lega?. 
De Roma dicen quaOjeda y Merry d e l Val han celebrado la primera conferencia 

ubre la reducción de las diócesis de Espada. 
Ante los tribunales de Perugia ha comparecido el sastre Carlos Ba(bieri, acusado 

le bigamia. Tres médicos han calificado ei caso de fenómeno, pues el bigamo tiene dos 
corazones y necesitados mujeres. El tribunal le absolvió. 

La Gaceta . 
M a d r i d , i . o Marzo ( l o maflana). 

Lá Gacela publica: Real decreto concediendo franquicia postal para la circulación de 
las tarjetas especiales aprobadas por el ministerio de Iladeruin y autorizadas con el 
sello 4e la'Dirpccioii general ,du Aduanas; r e i l orden dejando sin ü f ( ? s t d d e 27 de 
Agosto por la que se dispone no se e.'dja los que pretendan contraer matrimonio c iv i l 
declaración alguhn relativa á la reliaior. que profesan y disponiendo que Cn los des
acuerdos que puedan f-urgir eutre autoridades civiles y eclcsiristicas sobre opinión entre 
ambas formaá de matrimonio, enlreg i dr. documentos, etc., sea oído el fiscal de S M. 
en la Audiencia del tetTitori.) eft que ac origine el conflicto; real orden liabilitando el 
muelle de f in i l .voco t i s tn ído por la Sociedad general de ferrocarrilns Vasco-Asturiana 
para el embarque de carbón mineral y hierrfc y el provisional de madera para el embar* 
que y desembarque de loda clase inrrcnncia»; otra declarando (jiie el término med|o 
del cambio de francos en el mes de Febrero último ha sido el AeH'ifipor lOD; otra 
nombrando Inspector do priniem clas^ rtñ las secciones de policía de lá prdvlncia de 
Barcelona á don Manuel üy ra l Gómez; concurso jiara la const rucción do un sifón en 
el valle de Albeloa, l-ilómetro W d e l Canal de Araron y Catalufla; varios nombramien
tos de maestros in.crinos para escuelas en el distrito univeráltario de l'.nrc.-l in-

Opinión del señor Alvarez. 
Recogemos á titulo de información lo quo dicen algunos periódicos respecto al inicio 

que le ha merecido á Mclquí d-w Alvarez lo resucito en la Junta nacionijl republicana 
en los asuntos de Cutaluila. i l lccn asi: . 

Algunos amigos del dlputairo republicano scflor Alvarez le visitaron ayer para en
terarse de la marcha de su enfonnedad^ de la que í s t á / c a e i por completo restablecido, 
y de paso le preguntaron su opinión sobre ci resultado de las reumtuu's de la Junta na
cional republicana. 

La forma en que se halla redactado el voto de coniiansa otorgado al señor Salmerón 
le parece al sefior Alvarez, más que un voto de este género , una eentencia contra el 
seilor Lerroux. y para esto no tiene facultades la Junta. 

Se manilestó el elocuente orador cantrasio á la Solidaridad, que calificó de «mal 
pleito para la Union Republ icana», por las ant ipa t ías que ha provocado en el resto do 
España . . ' 

Ese asunto de )a Sol idar idad—terminó dic qndo • ! .señor A l v a r e i - es ajeno a la 
L'nion y sólo deben entender en él los catalanes. 

Esto de la antipatía contra la Solldaridid lo dlee / - l ímperc ia l , que 'tan quijotesca 
mente cree que interpreta los sentimientos de Espafia. •Á4fií m i » 
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